
INTRODUCCIÓN
El crecimiento de la población de canes ha ido en 
aumento principalmente en los países menos desa-
rrollados. En el 2003 la Organización Panamerica-
na de la Salud estimó que en América Latina habían 
alrededor de 65 millones 130 mil perros: es decir 
un perro por cada 7,7 personas (Guttler, 2005). Este 

crecimiento poblacional y la tenencia no responsa-
ble de los mismos resulta en un aspecto negativo 
que se manifiesta en la presencia de zoonosis y le-
siones producidas por los perros hacia las personas, 
siendo las mordeduras las que se presentan con ma-
yor frecuencia (Guttler, 2005; Schvartzman y Pa-
cín, 2005). Estudios epidemiológicos reflejan un 
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RESUMEN
Los accidentes por mordedura canina son un problema de salud pública debido al impacto sobre la salud de las personas y por 
las secuelas físicas y psicológicas que producen en sus víctimas. Se estima que muchas de las mordeduras no son reportadas 
por los afectados debido a que estas no son consideradas de importancia. En este contexto, el objetivo del estudio fue cuan-
tificar la frecuencia de mordeduras por canes y la proporción de casos que recurren al centro de salud para recibir atención 
médica, dentro del núcleo familiar de  escolares de instituciones educativas de la ciudad de Huaraz. Para ello se elaboró una 
encuesta que se hizo llegar al padre o apoderado de los escolares de tres instituciones educativas, quienes las completaban 
y devolvían por la misma vía. La información obtenida se introdujo en una  base de datos y se analizó mediante un paque-
te estadístico comercial. Se encontró que el 32,6% de los encuestados mencionó que un miembro de la familia había sido 
mordido en alguna ocasión durante el último año y que la edad con mayor frecuencia de accidentes fue de 6 a 15 años. Los 
ataques sorpresivos y en la vía pública fueron los que predominaron. El mayor número de heridas producidas fueron únicas 
y la región anatómica más afectada fue el miembro inferior. El 66,9% de las personas agredidas no sabía si el animal había 
sido vacunado contra la rabia en el último año y el 66,2% de víctimas no recurrió a un centro médico luego del accidente. Se 
espera que a partir de los resultados se evalúe la necesidad de implementar campañas de difusión acerca de las medidas que 
se deben tomar tras un accidente por mordedura y de esta manera disminuya el riesgo de contraer una enfermedad que ponga 
en riesgo la salud y vida de los afectados.

ABSTRACT
Dog bite accidents are a public health problem due to the impact on the health of people and the physical and psychological 
effects produced on their victims. It is estimated that many accidents are not reported by the victims because these are not 
considered important. In this context, the aim of the study was to quantify the frequency of dog bite accidents and the number 
of people going to a health center for medical care after the attack, within the family school of educational institutions in the 
city of Huaraz. For this we developed a poll that was sent to the parent or guardian of schoolchildren in three educational 
institutions, whom completed and returned by the same way. The information was fed into a database and analyzed using a 
commercial statistical package. We found that 32,6% of respondents mentioned that a family member had been bitten in some 
occasion over the last year and age with the highest accident rate was between 6-15 years. The surprise attacks on public roads 
were predominant. The greatest numbers of wounds were unique and the anatomical region most affected was the lower limb. 
66,9% of the victims did not know if the animal had been vaccinated against rabies in the last year and 66,2% did not went to 
a health center after the accident. It is expected that from results evaluates the need to implement campaigns on the measures 
that should be taken after a dog bite accident and thereby reduce the risk of getting a disease that threatens the health and life 
of those affected.



aumento de los ataques caninos el cual se debería 
en parte a que la población es más consciente del 
problema, por lo que se produce un incremento en 
el número de casos declarados y, por otra parte, a 
que el número de mascotas ha aumentado (Palacio 
et al., 2005). 

Los accidentes por mordedura están clasificados 
como uno de las doce principales afecciones que 
producen lesiones en personas (Palacio et al., 2005) 
y entre las seis principales lesiones músculo-es-
queléticas que requieren atención especial debido 
a las secuelas que pueden causar (Osornio et al., 
2007).

Los accidentes por mordedura pueden dejar distin-
tas secuelas en sus víctimas tales como cicatrices, 
transmisión de enfermedades infecciosas como la 
rabia, secuela psicológicas, bajas laborales y en 
algunas ocasiones la muerte de la víctima ya sea 
directamente por las lesiones causadas o por enfer-
medades transmitidas a través de la mordedura. La 
mordedura de un perro se produce con una presión 
mandibular de 67,5 a 204 kg por centímetro cuadra-
do pudiendo ser mayor (Mondragón et al., 1997). 
Los síntomas de infección en éste tipo de heridas 
son dolor en la herida y alrededores, drenaje puru-
lento y celulitis. Los principales microorganismos 
contaminantes suelen ser la Pasteurella multocida 
en más del 50% de los casos, seguido del Staphylo-
coccus (25%) y Streptococcus (15%) (Abuabara, 
2006; Pinto et al., 2008). Los microorganismos ais-
lados en las infecciones relacionadas con mordedu-
ras de perros y gatos provienen en aproximadamen-
te el 88% de los casos, de la microbiota comensal 
o patológica de la cavidad oral de estos animales 
y con menor frecuencia de la microbiota de la piel 
humana (Martínez, 2005).

En Estados Unidos el número de muertes debido 
a mordeduras caninas se mantiene constante a lo 
largo de los años entre 15 y 18 por año (Palacio et 
al., 2005). Las personas mayormente afectadas por 
mordeduras caninas son los niños y entre ellos los 
varones (Villacis et al., 1998; Villalón et al., 2005; 
Hernández, 2009). Entre 20-45% de los niños refie-
ren haber sido mordidos durante su infancia, si bien 
la mayoría de lesiones son leves y no precisan aten-
ción sanitaria, algunas de ellas  pueden ser graves, 
incluso fatales (Navia, 2005). Un estudio realizado 

en un hospital de niños en Lima-Perú se encontró 
que hubo 206 víctimas de mordedura canina entre 
el periodo de 1995-2009 (Morales et al., 2011). El 
costo de la atención calculada en 72 pacientes fue 
15 182 US dólares con un costo promedio por día 
de hospitalización de 31 US dólares (Romero et al., 
2013).

En la ciudad de Huaraz, departamento de Ancash, 
Perú, se estima que muchas de las mordeduras no 
son reportadas. Sin embargo, esta negligencia pue-
de ser fatal en lugares en los que la rabia es una 
enfermedad endémica. Por ello, es necesario deter-
minar qué proporción de la población han sufrido 
algún tipo de accidente por mordedura y qué por-
centaje de ellos ha recurrido a un centro médico 
para su atención. En este contexto, el objetivo del 
estudio fue cuantificar la frecuencia de mordeduras 
por canes y la proporción de casos que recurren al 
centro de salud para recibir atención médica, dentro 
del núcleo familiar de  escolares de instituciones 
educativas en la ciudad de Huaraz, departamento 
de Ancash, Perú.

MATERIALES Y METODOS
El estudio de investigación de tipo transversal des-
criptivo recolectó información a través de los estu-
diantes de tres Instituciones Educativas  de la ciu-
dad de Huaraz. La elaboración de la base de datos 
y el análisis estadístico se realizó en la Facultad de 
Medicina Veterinaria y Zootecnia de la Universi-
dad Peruana Cayetano Heredia

El estudio involucró los dos distritos de la ciudad. 
La población objetivo fueron los hogares de esco-
lares de las instituciones educativas de dichos dis-
tritos de la ciudad de Huaraz. El tamaño de muestra 
mínimo se calculó mediante la fórmula de compro-
bación de una proporción utilizando las siguientes 
restricciones: nivel de confianza del 99%, error 
máximo admisible del 5% y proporción de hogares 
con miembros que sufrieron algún accidente por 
mordedura del 50% (valor utilizado cuando no se 
conoce una proporción referencial)(Daniel, 2002). 
El número mínimo de encuestas a recolectar fue de 
666.

Para determinar las instituciones educativas que se 
incluyeron en el estudio se requirió de la siguiente 
información: número de instituciones educativas 
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estatales que hay en la ciudad y población aproxi-
mada de estudiantes en cada institución educativa. 
Dicha información sirvió para determinar las tres 
instituciones educativas con mayor población estu-
diantil que fueron involucradas en el estudio.

Se elaboró una encuesta que permitió recoger la 
información necesaria para realizar esta investiga-
ción, la cual fue evaluada por profesionales en salud 
pública, tenencia responsable de mascotas, ética y 
medicina de animales de compañía. Los expertos 
se encargaron de corregir y afinar la encuesta, has-
ta llegar a validarla. Inmediatamente se procedió 
a realizar un muestreo piloto, el cual contó con la 
participación de 10 propietarios de mascotas (perro 
y gatos). Con el propósito de conocer si el tiempo 
que tomó completar la encuesta fue el adecuado, 
si generó interés en los participantes, si el lengua-
je utilizado fue claro y de fácil comprensión. Una 
vez encontrados y subsanados todos los errores se 
volvió a encuestar a 10 personas diferentes que tu-
vieran animales de compañía, y al considerar que 
cada una de las preguntas fue comprendida en su 
totalidad se determinó que el instrumento se encon-
traba apto para ser utilizado en el estudio.

El instrumento a utilizar consideró las siguientes 
variables en estudio: sexo, edad, distrito, tenencia 
de mascotas (perros y gatos) en casa, ocurrencia de 
accidentes por mordedura, lugar del accidente (vía 
pública, casa del agredido, casa de un tercero), cir-
cunstancia del accidente (sorpresivo o provocado), 
ubicación anatómica de la lesión, conocimiento del 
animal agresor y si este estaba vacunado contra la 
rabia el año 2012, atención recibida.

Para realizar las encuestas se solicitó los permisos 
correspondientes a las autoridades de las institucio-
nes escolares seleccionadas. Con ellos, se coordi-
nó la fecha en la que se enviaron las encuestas a 
los padres de familia o jefes de hogar a través del 
cuaderno de control de cada alumno y la fecha de 
recojo de las mismas. 

La información recolectada en las encuestas fue 
transferida a una base de datos en el programa Ex-
cel empleando lenguaje numérico. Culminado el 
vaciado de la información se revisó la información 
introducida y finalmente se obtuvo la base definiti-
va para desarrollar el análisis.

Los datos se procesaron haciendo uso de un sof-
tware comercial (SPSS 19.0). Las características de 
la población en estudio se resumieron en tablas de 
frecuencias, determinándose la asociación entre las 
variables demográficas y los accidentes por morde-
dura mediante la prueba de Chi Cuadrado. 

El estudio se llevó a cabo una vez que el comité de 
Ética Institucional dio su aprobación para el mis-
mo. La participación en el estudio tuvo el carácter 
de voluntario.

RESULTADOS
El estudio de investigación recolecto un total de 
1308 encuestas. La mayoría de los encuestados vi-
vían en zona urbana, donde el tipo de vivienda era 
principalmente una casa. Las familias estaban com-
puestas en su mayoría por 4 a 5 personas. El 88% 
de los encuestados manifestaron tener perros sien-
do el número que predominaba entre 1 y 3 perros 
por hogar. El detalle de las características demográ-
ficas de los encuestados se presenta en el cuadro 1.

Del total de encuestados, 426 (32,6%) menciona-
ron que un miembros de la familia había sido mor-
dido en alguna ocasión durante el último año. El 
número de personas accidentadas que predominaba 
en hogar fue de uno. El detalle de las característi-
cas de las personas accidentadas se presenta en el 
cuadro 2.

La mayoría de los animales agresores fueron co-
nocidos por las víctimas, siendo los de mayor en-
vergadura (mediana y grande) los atacantes más 
frecuentes. La mayoría de las personas agredidas 
desconocían si el animal agresor había sido vacu-
nado contra la rabia en el último año. El detalle de 
las características de los animales agresores se pre-
senta en el cuadro 3. 

Los ataques sorpresivos fueron los mencionados 
con más frecuencia y la mayoría ocurrió en la vía 
pública. De las 426 personas encuestadas que men-
cionaron que un familiar había sufrido un accidente, 
303 (71,1%) presentaron una herida y 104 (24,4%) 
sufrieron dos o más heridas. No contestaron la pre-
gunta 4,5% (19) de los encuestados. El detalle de 
las características del accidente se presenta en el 
cuadro 4. 
La región anatómica más afectada fue el miembro 

3Salud y Tecnología Veterinaria, 3(1), 1-9



Salud y Tecnología Veterinaria, 3(1), 1-94

Cuadro 1. Características demográficas de los participantes en el estudio. Huaraz – Ancash, Perú 
2013. 

Variable Estrato de la Variable Respuestas (n = 1308) 
Numero Porcentaje 

Lugar 

Urb. Restauración 315 24,1 
Urb. Independencia 673 51,4 

Centro Poblado / Caserío 202 15,4 
Otros / No contesta 118 9,1 

Tipo de vivienda 
Casa 1211 92,5 

Departamento 45 3,4 
Otros / No contesta 52 4,1 

Número de 
habitantes en la 

vivienda 

2 – 3 136 10,4 
4 – 5 639 48,9 
6 – 10 446 34,1 
+ 10 59 4,5 

No contesta 28 2,1 

Número de canes 
en vivienda 

Ninguno 288 22,0 
1 492 37,6 

2 -3 398 30,4 
4 – 5 74 5,7 
6 – 10 45 3,4 
+ 10 5 0,4 

No contesta 6 0,5 
 

Cuadro 2. Características de las personas agredidas entre miembros del núcleo familiar declarado por 
los participantes en el estudio. Huaraz – Ancash, Perú 2013. 

Variable Estrato de la Variable Respuestas (n = 426) 
Numero Porcentaje 

Personas 
accidentadas en la 

familia 

Uno 339 79,6 
Dos 70 16,4 
Tres 11 2,6 

Más de tres 6 1,4 

Sexo 
(caso más grave) 

Masculino 206 48,4 
Femenino 199 46,7 

No contesta 21 4,9 

Edad 
(caso más grave) 

0 – 5 44 10,3 
6 – 10 95 22,3 

11 – 15 93 21,8 
16 – 20 34 8,0 
21 – 30 41 9,6 
31 – 50 60 14,1 

+ 50 28 6,6 
No contesta 31 7,3 
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Cuadro 3. Características del animal agresor causante de accidente por mordedura a miembros del 
núcleo familiar de los participantes en el estudio. Huaraz – Ancash, Perú 2013. 

Variable Estrato de la Variable Respuestas (n = 426) 
Numero Porcentaje 

Condición del 
animal agresor 

Conocido 252 59,2 
Desconocido 174 40,8 

Tamaño del perro 

Pequeño 53 12,4 
Mediano 224 52,6 
Grande 144 33,8 

No contesta 5 1,2 
Condición 

inmunológica 
(rabia) 

Vacunado 101 23,7 
No vacunado 40 9,4 

No sabe 285 66,9 
 

Cuadro 4. Características del accidente por mordedura y número de heridas producidas a miembros del 
núcleo familiar de los participantes en el estudio. Huaraz – Ancash, Perú 2013. 

Variable Estrato de la Variable Respuestas (n = 426) 
Numero Porcentaje 

Tipo de accidente 
Sorpresivo 358 84,0 
Provocado 47 11,0 
No contesta 21 5,0 

Lugar del accidente 

Vivienda del agredido 51 12,0 
Vivienda de un tercero 111 26,0 

En vía pública 245 57,5 
No contesta 19 4,5 

Numero de herida 
producidas 

Uno 303 71,1 
Dos 42 9,9 
3 – 4 43 10,1 
+ 5 15 3,5 

No contesta 23 5,4 
 

Cuadro 5. Ubicación anatómica de las mordeduras de canes en miembros del núcleo 
familiar y declaradas por los participantes en el estudio. Huaraz – Ancash, Perú 
2013. 

Estrato de la Variable Respuestas (n = 426). 
Numero Porcentaje 

Cabeza y cuello 20 4,7 
Miembro superior 58 13,6 
Miembro inferior 307 72,1 

Tórax 3 0,7 
Abdomen  5 1,2 
Genitales 1 0,2 

Miembro superior e inferior 12 2,8 
Miembro inferior y abdomen 1 0,2 

No contestaron 19 4,5 
 



inferior de la víctima, seguido del miembro ante-
rior. El detalle de la distribución anatómica de las 
lesiones se presenta en el cuadro 5. De los casos 
descritos, el 66,2% (282) de los afectados no re-
currió a un centro médico para la atención de ac-
cidente. Solo 29,3% (125) recurrió a un centro de 
salud para ser atendido. La diferencia no respondió 
la pregunta.

DISCUSIÓN
El estudio encontró que el 66,9% de las personas 
que fueron víctimas de mordeduras caninas no lle-
garon a averiguar si el animal agresor estaba vacu-
nado o no. Un 66,2% del total de las víctimas de 
accidente por mordedura no recurrió a un centro de 
salud ya sea para atención de sus heridas como para 
la vacunación antirrábica. Estos hallazgos son im-
portantes debido a que los mismos representan una 
negligencia o desconocimiento de la importancia 
de los accidentes por mordedura en la transmisión 
de enfermedades, entre ellas la rabia que es una  en-
fermedad zoonótica  letal. Si bien es cierto que los 
casos de rabia en el Perú se encuentran focalizados 
en los departamentos de Puno, Madre de Dios y 
Piura, no se puede descartar que la misma se pueda 
presentar como brote en cualquier zona debido a 
traslados de animales de zonas endémicas a zonas 
que permanecen en silencio epidemiológico para la 
enfermedad. 

Un estudio realizado por Ibarra et al. (2003) en 
Santiago de Chile reportó que el 60% de las vícti-
mas por mordedura canina no recibieron la vacuna 
antirrábica ya sea porque la lesión no lo ameritaba 
por la observación del perro mordedor o porque el 
agredido no acudió a la consulta médica. Si bien en 
el presente estudio no se preguntó sobre la aplica-
ción de la vacuna antirrábica en los afectados, se 
sobreentiende que al no acudir a un centro médico 
no recibieron la vacuna antirrábica, ante la eventua-
lidad de que el accidente lo requiera según la Nor-
ma Técnica de Salud para la Prevención y Control 
de Rabia Humana en el Perú (MINSA, 2007). 

Schvartzman y Pacin (2005) mencionan que se ha 
estimado que en 17 de cada 100 casos es  nece-
saria la atención médica sanitaria de las lesiones 
producidas por mordeduras de canes y se estima 
que existirían 30 veces más casos de accidentes 
por mordedura que los denunciados. Palacio et al. 

(2005) menciona que este sub registro podría de-
berse a casos leves o cuando el perro es de la propia 
familia por ejemplo.

El 59,2% de las personas víctimas de mordedura 
canina en éste estudio conocía al animal agresor. 
Esta información es importante debido a que se po-
dría hacer el seguimiento del animal mordedor y 
la evolución de su comportamiento dentro de los 
siguientes 10 días posteriores a la mordedura, y 
dependiendo de la misma y de la ubicación de la 
lesión, se valora la necesidad de iniciar un progra-
ma de vacunación. Méndez et al. (2002) reporta en 
su estudio realizado en La Coruña - España, sobre 
654 casos denunciados en 10 años, se reportó que el 
perro agresor era conocido por sus víctimas en un 
79% de los casos, mientras que en Uruguay, Blanco 
y Pérez (2002) indican que en el 86% de los casos 
de mordeduras los animales eran conocidos. 

Autores como Glaussius et al. (2000) y Morales et 
al. (2011) indican que aproximadamente el 40% de 
los animales agresores eran reincidentes, es decir 
que se sabía que habían atacado anteriormente a 
personas. La importancia de esta información radi-
caría en el manejo que se debe de dar a este tipo de 
animales según menciona la Norma Técnica de Sa-
lud para la Prevención y Control de Rabia Humana 
en el Perú (2008), la que indica que en estos casos 
los animales deben de ser eutanasiados. 

El tamaño mediano y grande son los que predomi-
naron entre los perros agresores. Una serie de estu-
dios reportan que  animales de razas más grandes 
como Pastor Alemán, Rottweiler, Collie, Chow-
Chow, Akita, etc., o cruces de estas se encuentran 
involucrados en ataques con mayor frecuencia (Be-
sada et al., 2002; Blanco y Pérez, 2004). En Estados 
Unidos, los perros de razas Rottweiler y Pitbull se 
encuentran involucrados en aproximadamente 60% 
de las fatalidades debido a accidentes por mordedu-
ra en los últimos años (Sacks et al., 2000). Sin em-
bargo, cualquier perro puede ser agresivo. Le Brech 
et al. (2008) menciona que los perros más pequeños 
son los más propensos a mostrar agresividad por 
dominancia, debido probablemente a la mayor to-
lerancia que los dueños tiene a estas actitudes de 
sus mascotas. 

Es muy difícil identificar las razas caninas y mucho 
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menos determinar su potencialidad como animal 
agresor y agresividad, es por eso que no se tuvo en 
cuenta la variable raza del perro agresor en éste es-
tudio. Schvartzman y Pacin (2005) mencionan que 
un perro podría aparentar ser de raza y en realidad 
no serlo, pudiendo estigmatizar algunas razas ca-
talogadas como peligrosas. Además indican que la 
tendencia a atacar no depende de la raza, sino de 
otros factores tales como la herencia la socializa-
ción o entrenamiento, experiencias previas, el esta-
do de salud del animal y la conducta de la víctima. 
Por ello no es fácil catalogar a alguna raza especí-
fica como peligrosa. Besada et al. (2002) encuentra 
que las razas catalogadas como peligrosas han sido 
implicadas en ataques graves a niños; sin embargo, 
Pisapía et al. (2008) refiere que la mayoría de los 
perros implicados en mordeduras hacía humanos 
son de raza no definida o mestizos.

En éste estudio el número de personas accidentadas 
en la familia fue de una por familia en el 79,6% 
de los casos. La presencia de más de dos casos 
de mordeduras en la misma familia indicaría que 
la experiencia anterior no habría sido valorada lo 
suficiente como para tomar medidas de prevención 
correspondientes o que en el entorno de la familia 
se conviviría con animales agresivos lo que permite 
una exposición constante a estos ataques. 

La proporción de personas agredidas según sexo 
fue similar. Ello puede estar asociado a que este es-
tudio se realizó sobre población general, a diferen-
cia de lo que reportan  Tito et al. (2010), Méndez et 
al. (2002) y Glaussius et al. (2000) quienes mencio-
nan mayor frecuencia de mordeduras entre varones 
en estudios de accidentes por mordeduras realizado 
en población de niños.

En éste estudio el grupo de edad más afectado por 
mordedura canina fue de entre 6 y 15 años, lo cual 
concuerda con lo descrito por Lema (2005), quien 
indica que la edad con más frecuencia de sufrir 
mordeduras va entre los 5 y 9 años, ya que a esta 
edad el niño se convierte en un competidor social 
para el perro. Estos datos también concuerdan con 
el estudio de Ibarra et al. (2003) en el cual el grupo 
más afectado fueron niños y jóvenes de entre 6 y 17 
años.  Tito et al. (2010) encontró datos en un hos-
pital de niños en Argentina en donde el 70% de las 
víctimas era mayor de 6 años y con mayor frecuen-

cia entre 8 y 12 años. Szyfres et al. (1982) men-
ciona en su estudio que el 56,5% de las personas 
que sufren mordeduras caninas tenían menos de 15 
años de edad. Sin embargo dependiendo del lugar 
de estudio se puede encontrar resultados disímiles 
como el de Navia (2005) y Morales et al. (2011) 
quienes mencionan que la edad más afectada en los 
niños fue menor a los 4 años de edad.

El tipo de accidente que predomino en este estudio 
fue el sorpresivo o no provocado. Este punto de la 
encuesta podría no estar siendo respondido de ma-
nera correcta ya que la misma puede ser respondida 
de forma subjetiva y no estar considerando ciertas 
conductas de un niño o una persona hacia un can 
que pudieran ser consideradas por el animal como 
provocativas. Por ejemplo, ciertas aproximaciones 
como caminar cerca de su plato de comida mientras 
el animal éste comiendo, o el estrés que ocasiona 
ciertos ruidos y situaciones a un perro podrían ha-
cerlo más susceptible a atacar. En este aspecto, la 
literatura provee diferentes resultados que pueden 
deberse a los lugares en los que se hizo los estudios 
o la calidad de los reportes. Entre ellos tenemos a 
Glaussius et al. (2000) que menciona que el  86% 
de los casos encontrados en su estudio fueron sor-
presivos, en contraste a Méndez et al. (2002), Mo-
rales et al. (2011) y Blanco y Pérez  (2002) quienes 
mencionan que la mayoría de los accidentes por 
mordedura fueron provocados por la víctima. 

En cuanto al lugar donde ocurrió el ataque, predo-
minó la vía pública. Los resultados son similares a 
los de Ibarra et al. (2003) en un estudio realizado en 
población general, en donde encontró que 77,2% 
de los ataques fue producido en la vía pública. En 
contraste Morales et al. (2011) y Navia (2005) rea-
lizan estudios en niños y mencionan frecuencias 
de 66,5% y 86,05, respectivamente, de accidentes 
ocurrieron en el hogar (del dueño o un tercero). 
Ello se debería a que niños pequeños es menos pro-
bable que salgan a la calle, y por lo tanto aumenta la 
probabilidad de accidentes dentro del propio hogar 
o del de una tercera persona.

El número predominante de heridas producidas en 
las personas agredidas en éste estudio fue de una, 
siendo este valor el encontrado también con ma-
yor frecuencia en estudios como los de Glaussius et 
al. (2000),  Szyfres, et al. (1982) y Blanco y Pérez 
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(2002). Sin embargo,  Morales et al. (2011) encuen-
tra que las heridas múltiples fueron las más comu-
nes. Ellos explican que este hallazgo se debería a 
que el lugar de estudio representa un centro espe-
cializado de atención a niños y al mismo solo se 
recurre cuando los casos por atender suelen ser los 
más graves o son derivados allí cuando los centros 
de atención primario resultan insuficientes para la 
atención del caso.

La ubicación anatómica predominante de las lesio-
nes producidas por el animal agresor en sus víc-
timas fue en el miembro inferior. Esta ubicación 
permite que se pueda realizar un seguimiento del 
animal agresor sin iniciar un esquema de vacuna-
ción. En caso de que los accidentes ocurran cerca 
del sistema nervioso central, esta es considerada 
como grave y se requiere del inicio inmediato de la 
vacunación. 

Debido a la importancia de los accidentes por mor-
dedura sobre la salud de las personas, se  debería 
implementar un programa de control basado en la 
tenencia responsable de los animales de compañía. 
Este programa deberá incluir una adecuada educa-
ción a la población en general para evitar los ac-
cidentes por mordedura canina, así como hacerlos 
consientes de la importancia de reportar estos acci-
dentes y cuáles son las medidas urgentes a tomar en 
caso se produzca conocido como la triada preven-
tiva de la rabia (lavar la herida con abundante agua 
y jabón, identificar al animal agresor y recurrir al 
centro de salud). Además, una Ordenanza sobre 
prohibición de perros sueltos en la calle sería opor-
tuna.

CONCLUSIONES
El estudio concluye que los accidentes por morde-
dura en la zona de estudio suele ser frecuente y que 
la mayoría de las personas accidentadas no acuden 
a un centro de salud para ser atendidas, desaten-
diendo la normativa y protocolos emitidos por el 
Ministerio de Salud especialmente para el caso de 
la prevención de la rabia en humanos y poniendo en 
riesgo la salud y vida del accidentado.
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